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			A nuestros ancestros, 
cuyos sacrificios allanaron el camino 
para que estemos donde estamos hoy. 


			Que, en su honor, 
nos permitamos disfrutar plenamente 
de nuestra propia travesía.


		




		

			    


			Debido a lo complejo que resultaría utilizar cada uno de los términos latinas, latinos, hispanas, hispanos, latinx, y latine repetitivamente a lo largo de este libro, la autora ha simplificado su uso bajo los términos latinas y latinos. De esta forma busca respetuosamente representar los diversos grupos que componen nuestra comunidad, manteniendo la fluidez literaria. 


		




		

			    


			Introducción


			Son las tres de la mañana de una noche helada de febrero de 2016 en Nueva Jersey. Aquí estoy, en la hora más oscura de la noche, tan oscura como el momento que estoy atravesando en mi vida. Como hija de una familia trabajadora y la primera en acceder a una educación universitaria y a empleos corporativos en empresas de primera línea, lo di todo por triunfar en espacios que se sentían muy ajenos a mis humildes orígenes. Empujé tanto, sacrificándome más allá de lo humanamente posible, que terminé cayendo en un agotamiento físico, mental y emocional sin precedentes.


			Durante décadas había agachado la cabeza ante las voces internas y externas de desaprobación, mientras cargaba mi acento de migrante como una fuente secreta de vergüenza, sintiendo a cada paso que debía estar agradecida porque se me permitía vivir en este país, aun cuando estaba aquí legalmente. En mi esfuerzo por silenciar esa turbulencia interna e incómoda viviendo dentro de un sistema que nunca acababa de aceptarme, me refugié en lo que mejor sabía hacer, aquello que había aprendido de nuestra cultura latina: trabajar duro.


			Las consecuencias fueron nefastas y mi caída al vacío, oscura y profunda, casi inevitable. Había llegado a un punto de inflexión en mi vida y las cosas ya no serían como antes. Estaba quebrada por dentro. En el silencio de esa noche ahogo un grito de impotencia para no despertar a mi familia y, entre lágrimas, me pregunto cuando acabará esta pesadilla. Ya no sé quién soy ni adónde voy.


			Tras 15 años en Estados Unidos y después de haberlo dado todo para sentirme apreciada, valorada y bienvenida, he perdido el rumbo. Estoy hundida en una experiencia muy diferente a la que imaginé cuando, con grandes sueños y pocas maletas, llegué a este país en 2001 para completar una maestría en Negocios en una universidad Ivy League. Un sistema brutalmente distinto al de donde provengo se encargó de «ponerme en mi lugar», uno que se siente demasiado reducido si lo comparo con todo lo que imaginé lograr cuando pisé este país por primera vez. Me siento inferior, diferente y fuera de lugar. En esta oscuridad que parece no tener fin, las experiencias de los últimos años giran vertiginosamente a mi alrededor y unas voces que vienen de lo más profundo me taladran los oídos sin piedad.


			Tú no perteneces aquí. En el fondo sabes que no eres una de nosotros. Regrésate al país de donde has venido.


			A nadie le interesa lo que puedas aportar. No olvides que vienes de un país tercermundista.


			La gente como tú no llega muy lejos, ¿sabes? Observa… ¿Acaso encuentras mujeres latinas como tú en esos espacios a los que has aspirado a llegar?


			Estoy harta de estas voces y de que tras 15 años en este país aún no me sienta en casa, ni bienvenida ni valorada por quien realmente soy. He malgastado demasiada energía intentando ser alguien diferente para recibir ese sello de aprobación externa, poniendo a otros por encima de mis propios sueños y mis necesidades una y otra vez. Poniéndolos, incluso, en pedestales.


			Una sensación de impotencia desesperante se suma a mi profundo agotamiento. Empujo hacia abajo todo lo que siento, lo escondo en algún lugar profundo de mí, para que nadie note el peso que cargo. Al final de cuentas, «de eso no se habla». Nuestra cultura nos ha enseñado a callar.


			Por más que lo intento, no he podido acoplarme a un molde de éxito diseñado para personas distintas a mí. Aquel «Serás la primera de nuestra familia en ir a la universidad» y el «Eres un orgullo para todos nosotros, vas a lograr los sueños de los abuelos», ya no me alcanzan para seguir empujando hacia adelante. Estoy en un punto de inflexión en mi vida. De pronto, una voz muy tenue me susurra que tal vez, algún día, las cosas podrían ser diferentes.


			* * *


			—Valeria, ¿has terminado de cubrir tus temas y proyectos? —preguntó el jefe de Operaciones de la empresa para la cual me desempeñaba en aquel momento como directora de Marketing. Ese fue el último trabajo corporativo que tuve antes de mi colapso. Yo era una de las pocas mujeres en la empresa, y la única latina.


			—Sí, eso es todo lo que tenía para hoy. Gracias por su tiempo —agradecí al equipo de 12 personas que se encontraba del otro lado de la línea telefónica. Llevar adelante esa reunión desde mi casa era inusual, pero no había tenido otra opción, ya que mi hijo menor, entonces de 4 años, había tenido una fiebre repentina por la noche.


			—Muy bien —dijo en tono cortante el jefe de Operaciones, a quien la mayoría de las personas en la mesa no solo respetaban, sino más bien, temían—. Ahora puedes regresar a cocinar y a encargarte de tus hijos. 


			Me quedé totalmente en silencio, casi petrificada… ¿Había escuchado bien? Sí, había escuchado bien. Entre la vergüenza y el haber sido tomada por sorpresa, me quedé sin palabras.


			«Déjala pasar —dijo dentro de mí esa voz tan conocida cuando pude reaccionar—. No te conviene decir nada, o te pondrás la carátula de problemática y frenarás tu carrera. Al final, él tiene mucho más poder que tú». Con el nudo en el estómago que aparecía cada vez que me tragaba mis palabras y emociones en lugar de expresarlas, respiré hondo y colgué. Meses más tarde toqué fondo.


			Alrededor de la misma época, Natalia, quien creció en los Estados Unidos bajo el cuidado de su madre soltera inmigrante de Colombia, pasó por una experiencia similar.


			Natalia también fue la primera en su familia en graduarse de la universidad en los Estados Unidos, convirtiéndose en una de las pocas ingenieras latinas en un océano interminable de hombres blancos que formaban parte del personal de la planta de una reconocida empresa petrolera. Como muchas de nosotras, primeras de nuestra familia en aventurarnos a nuevos territorios, Natalia no contaba con un mapa de ruta que la guiara para navegarlos. Pero Natalia sabía algo, y lo sabía muy bien: para triunfar, tienes que hacer tu trabajo con compromiso y atención al detalle. Tienes que generar confianza en tus jefes y demostrarles que pueden asignarte proyectos con oportunidades de crecimiento. Su compromiso de sobrepasar objetivos captó la atención de sus jefes, quienes la eligieron para viajar a Múnich, Alemania, como parte de una comitiva de siete personas encargadas de adquirir maquinaria de última tecnología. En el viaje iban seis ingenieros y Natalia, la única mujer y la única persona latina del grupo.


			—Lo que estás diciendo no es relevante y no tenemos tiempo para eso ahora. ¡Cállate!, ¡necesito pensar! —lanzó el líder de proyecto, un ingeniero peruano-americano, en un tono cortante y despectivo. Había interrumpido a Natalia, quien explicaba su posición acerca de las posibles desventajas de uno de los equipos que estaban evaluando.


			Ella sintió que el cielo se le caía encima. Se quedó tan helada como yo aquella vez ante el jefe de Operaciones. Había trabajado muchísimo para llegar a ese puesto, y a cada paso le había tocado enfrentarse con la resistencia de los hombres que no estaban acostumbrados a recibir pedidos e instrucciones de una mujer latina más joven que ellos.


			Sin saber que hacer, Natalia optó por el silencio, aun sabiendo que ese incidente pondría las cosas más difíciles para ella. Su credibilidad estaba en juego.


			Natalia y yo no estamos solas. Y tampoco lo estás tu. A estas alturas, millones de mujeres latinas nos enfrentamos a situaciones como estas, ante las cuales tendemos a refugiarnos en nuestro comportamiento cultural de «Agacha la cabeza y trabaja más duro» y en la actitud de «Muéstrales con más trabajo y con mejores resultados aquello de lo que eres capaz». Pero esto no es sostenible. Nuestra inclinación cultural a dedicarle más horas y más espacio mental al trabajo, combinada con el desgaste del estrés y las microagresiones, tiene un impacto negativo en nuestra salud mental. 


			En el siglo XXI las mujeres latinas seguimos viviendo en modo de supervivencia. Sobrevivimos en lugar de vivir plenamente. Con eso de darle aún más duro al trabajo, seguimos intentando empujar por donde claramente no nos funciona, sin saber exactamente qué es lo que podríamos hacer diferente. Y con esto ponemos en riesgo nuestra salud mental y física, como me ocurrió en aquel 2016 cuando, luego de décadas de presión por triunfar en un sistema en donde no me sentía bienvenida, valorada ni apoyada, colapsé con aquel estrés crónico.


			Si te sientes identificada con mi experiencia o la de Natalia, quiero que sepas que no estás sola. Nuestra supervivencia es colectiva y heredada. La supervivencia es colectiva, ya que no importa cuál sea nuestro país de origen, nuestro color de piel, nuestra orientación sexual, nuestro idioma de preferencia o nuestro nivel educativo, ya que, como latinas, compartimos el vivir en modo supervivencia. Lo cargamos como un rasgo cultural colectivo que influye en nuestra forma de pensar, sentir y actuar. Y la supervivencia es heredada porque fuimos testigos inmediatos de cómo nuestros ancestros, con muy pocos recursos, debieron enfrentar grandes desafíos y traumas, ya fuera en nuestros países de origen o como migrantes en los Estados Unidos. Muchos de ellos fueron silenciados, minimizados, ignorados y hasta descartados por un sistema americano que no les dio la bienvenida con los brazos abiertos. Sus hijas, como tal vez sea tu caso, no solamente fueron testigos del maltrato, sino que en numerosas ocasiones tuvieron que traducirlo palabra por palabra. Al observar a nuestros ancestros en sus luchas, una parte muy profunda dentro de nosotras creyó que la supervivencia también sería nuestro destino. Por todo eso, podemos estar cargando los traumas y miedos de nuestros ancestros en nuestro ADN, muchas veces de forma inconsciente.


			En el choque entre dos culturas de las cuales una es catalogada como claramente superior a la otra, absorbimos cual esponjas mensajes de inferioridad al ser comparadas con el modelo de perfección y éxito de este país: las mujeres y los hombres blancos no latinos. Así,  pues, nos cuestionamos innumerables veces si tenemos las cualidades para triunfar en este país, nos sentimos incómodas a la hora de hablar de nuestros talentos y éxitos porque nos parecen insuficientes o nos refugiamos en el silencio cuando enfrentamos situaciones que percibimos como amenazantes, aun cuando ello implique que se nos caracterice como poco preparadas para dar un próximo paso profesional. La supervivencia nos persigue silenciosamente a cada sala que entramos y busca mantenernos en un pasado que ya no nos pertenece pero que nuestra mente y nuestro corazón aún no han superado.


			En aquella noche helada del 2016, me aferré desesperadamente a lo único que podría ayudarme a salir de aquel pozo: mi espiritualidad. Con el afán de demostrar mi valor y ante la incesante necesidad de ir por más, había dejado de lado mi relación con esa parte más profunda de mi esencia. Creo que por eso perdí mi rumbo: dejé de quererme, valorarme y sentirme digna. Cambié mi espiritualidad por buscar la perfección inalcanzable y por conseguir la valoración de los demás, cuando yo misma no me la daba.


			Aquella noche marcó mi vida para siempre, porque en esa oscuridad aprendí a pedir ayuda.


			«Quisiera saber hacia dónde dar mi próximo paso. Necesito una señal», rogué con desesperación a la energía creadora que yo llamo Dios y otras personas llaman de cientos de formas diferentes. Si hasta aquí nada parece haber funcionado, ¿qué puede funcionar? ¿Dónde está la salida de toda esta oscuridad y sensación de fracaso?


			A la mañana siguiente, cuando encendí mi teléfono para ver la hora, encontré dos emails que habían llegado durante la noche. El encabezado del primero decía «Cuenta tu historia», y el del segundo, «Publica un libro y deja un legado».


			Y aquí estamos.


			Los años que siguieron no fueron fáciles. Fueron años de tomar conciencia de todo aquello que me había llevado al colapso. Me dediqué a entender las formas de pensar y actuar que me habían empujado a semejante sufrimiento. Me sumergí de lleno en comprender las diferencias culturales que hacen que nos sintamos inadecuadas e infravaloradas como inmigrantes e hijas de inmigrantes. Y en el proceso, aprendí que este es mi país. Que aquí pertenezco y que aquí merezco alcanzar mi potencial y ser feliz. Al quitarme de encima las capas de condicionamiento cultural y el adoctrinamiento en la inferioridad, en el silencio y en el servicio con las que había crecido, logré reconectar con mi verdadera esencia, aprendiendo a amar a la persona que soy y sanando de a poco mi autoestima y mi valía.


			En el proceso tuve la bendición de cruzarme con cientos de mujeres latinas que me enseñaron las lecciones de vida más profundas, las que en general no compartimos entre nosotras, ya sea porque estamos demasiado ocupadas en la lucha de abrirnos camino, o por nuestra mentalidad de escasez. De ahí mi decisión de dejar este legado para ti, particularmente si eres la primera en tu familia en navegar espacios que no estuvieron al alcance de tus ancestros y te encuentras luchando por ser aceptada, escuchada o valorada por quien tú eres, como Natalia, como yo y como tantas mujeres que conocerás en estas páginas.


			El camino que recorreremos en este libro seguirá una ruta de profunda transformación. Comenzaremos por examinar nuestras sombras individuales y colectivas, el trauma intergeneracional que arrastramos, y las muchas formas en que nuestro pasado cultural sigue marcando nuestro presente, llevándonos a luchar y a sufrir más de lo que deberíamos. Luego nos embarcaremos en entender cómo podemos cambiar la realidad comenzando por nuestro interior, reprogramando nuestras mentes y corazones para crear metas más elevadas y cumplir nuestros sueños más anhelados. Te presentaré un mapa de ruta con los pilares en los cuales enfocarte para llevar tu vida profesional a niveles aun no alcanzados. Por último, exploraremos el futuro de este país y del mundo a medida que, como latinas y latinos, nos atrevamos a traer a nuestros espacios profesionales los valores culturales de autenticidad, empatía, interés genuino, lealtad, resiliencia, alegría y mentalidad colectiva. Seremos líderes de un cambio cultural sin precedentes.


			Si no eres una mujer latina, pero sí un aliado o aliada, este libro también es para ti. Conocerás nuestros secretos más profundos y las luchas silenciosas de las cuales no hablamos, y contarás con más herramientas para ayudarnos a crecer. Podrás apoyarnos para alcanzar nuestro máximo potencial y también convertirte en un agente de cambio que participe en la creación de una nueva y poderosa realidad colectiva que también te incluye a ti.


			En el camino que nos queda por recorrer, quiero que echemos por tierra aquello de que «ser latina es una desventaja». Al contrario, ser latina o latino es, en realidad, un activo muy poderoso. El poder de la comunidad latina es el secreto mejor guardado, ya que un 77% de los latinos no somos verdaderamente conscientes del gran poder que tenemos.


			Lo irónico es que las latinas somos poderosas, pero sin poder. Por un lado, somos un segmento creciente de la población de Estados Unidos, con aportes económicos tan significativos que nos hemos convertido en uno de los principales motores de la economía americana. Somos creativas, comprometidas, resilientes, empáticas, emprendedoras y líderes. Muchas hablamos más de un idioma y navegamos varias culturas simultáneamente. Sin embargo, estamos ausentes de espacios de liderazgo, toma de decisiones y creación de riqueza.


			Esto nos convierte en una paradoja, la paradoja hispana: somos dueñas de un enorme y creciente poder, pero seguimos sintiéndonos ciudadanas de segunda clase. Vamos por la vida casi pidiendo disculpas antes de opinar, sintiendo culpa al pedir que se nos pague el valor de mercado por nuestro trabajo o escondiendo nuestra grandeza porque nos sentimos en amenaza constante.


			Luego de aquel episodio en 2016, logré salir de mi colapso después de hacerme una simple pero poderosa pregunta que hoy puede ser la piedra fundamental de tu transformación y crecimiento: ¿soy víctima impotente de un sistema injusto que aún no reconoce mi valor? ¿O es posible que, de alguna manera, sea víctima de mí misma, habiéndome creído al pie de la letra todos esos mensajes culturales de inferioridad, silencio, servicio y escasez?


			Los conceptos de este libro cambiarán profundamente tu forma de pensar acerca de ti misma y del mundo que te rodea. Si lo lees con conciencia y tomas acción a partir de lo que vayas aprendiendo en cada capítulo, te prometo que al final del camino no solo te sentirás más vista, escuchada y valiosa, sino que habrás conectado con una parte de ti que aún desconoces: una parte digna que tiene el poder de transformar tu vida y también el sistema del que hoy te sientes ajena o en el cual te sientes amenazada. Te presentarás con más confianza, desarrollarás tu voz singular y te rodearás de personas que querrán apoyarte a crecer como mentores y patrocinadores. Mejor aún, tendrás más claridad acerca de qué pasos tomar para alcanzar tu potencial profesional más alto. No podemos esperar más.


			El mundo está hambriento de líderes y agentes de cambio como tú y como yo, que estamos dispuestas a transformar nuestra mentalidad y forma de actuar, para provocar un cambio colectivo sin precedentes. Allá vamos.


		




		

			    


			CAPÍTULO 1


			


			Poderosas sin poder


			Toda mi vida fui amante de los números. En un mundo donde hay tantos grises y matices, los números me han reconfortado, ya que cuentan una historia bastante clara. Por eso, tras mi agotamiento e incertidumbre luego de una vida corporativa extrema, me volqué hacia lo que conocía bien: a analizar los números. Quería comprender quienes somos los latinos y, a través de eso, entenderme un poco más.


			Lo que descubrí fue fascinante y paradójico a la vez. Había vivido en los Estados Unidos durante 15 años, navegando por espacios elite y corporaciones de primera línea en donde jamás se había mencionado el poder económico y social de la comunidad latina. Eso fue tan revelador que, a partir de allí, me comprometí a compartir esos números en cada oportunidad que tuviera. 


			Y siempre me he encontrado con la misma respuesta: un silencio arrollador seguido de asombro, indignación y frustración. Ocurre, casi sin excepción, en cada conferencia que imparto. El público en un principio se queda sin palabras, absorto ante las estadísticas contundentes que le voy presentando, las que, por un lado, confirman el inmenso poder de nuestra comunidad latina en los Estados Unidos y, por otro, dejan claro lo poco que ejercemos ese poder. Es como si nuestros aportes históricos, nuestras contribuciones actuales y nuestra indudable influencia en el destino de los Estados Unidos no existieran o no fueran relevantes. Como si simplemente fueran desconocidos para la mayoría de los 340 millones de habitantes de este país, incluidos nosotros mismos. Somos poderosas, pero sin poder.


			DESPIERTA A TU PODER


			Las mujeres latinas somos un grupo en gran crecimiento en los Estados Unidos. Hace 25 años representábamos un 13% de la población femenina de este país. Hoy en día representamos un 19%, o aproximadamente 30 millones. Entre los más de veinte países que conforman América Latina, solo dos superan este número de mujeres entre sus habitantes: Brasil y México. En Estados Unidos somos uno de los grupos con mayor crecimiento poblacional; para 2050, las latinas representaremos un poderoso 26% de la población femenina; es decir, una de cada cuatro mujeres que te cruces por la calle será latina.


			¡Qué diferente podrá ser la vida de mis hijos, ambos nacidos en Estados Unidos, cuando sean adultos! En mi familia, cuando queremos ser abrazados por nuestro calor cultural, nos vamos unos días a Miami. Comemos nuestra comida, escuchamos nuestra música y nos sumergimos en un mundo que habla nuestro idioma. Es una experiencia bastante diferente a la que tenemos en los suburbios de Nueva Jersey, viviendo en un pueblo que es en más de 90% blanco no latino. Es posible que en el futuro no tengamos que ir demasiado lejos para acceder a esa conexión con lo nuestro. Estaremos en todos lados.


			Además, nuestra juventud se viene con todo. ¿Sabías que cada sesenta segundos una mujer latina en Estados Unidos cumple 18 años? Estamos ingresando a la fuerza laboral de forma más acelerada que otros grupos. Por ejemplo, mientras que hoy en día las latinas representamos un 8% de la fuerza laboral de los Estados Unidos, nuestra participación en ella crecerá un 26% para el 2030, cerca de nueve veces el crecimiento proyectado para las mujeres blancas no latinas. De ahí la importancia de que apoyemos a nuestros jóvenes, haciéndoles el camino un poquito más fácil de lo que fue para nosotras.


			La fascinante historia que cuentan los números no termina aquí. Las contribuciones económicas de la comunidad latina son significativas y valiosas: somos el motor indudable de la economía americana. El término que lo cuantifica, llamado el GDP latino (GDP por Gross Domestic Product, o producto interno bruto), representa el valor agregado a la economía por los bienes y servicios producidos por los latinos en Estados Unidos. En 2021 el GDP latino ascendió a 3.2 billones de dólares. Visto desde otra perspectiva, si los latinos en Estados Unidos nos pusiéramos de acuerdo para constituir nuestro propio país, con este producto interno bruto formaríamos… (por favor, toma asiento antes de seguir leyendo) …la quinta economía más grande del mundo y la tercera de más alto crecimiento, según un reporte del Latino Donor Collaborative. ¿Entiendes por qué es incomprensible que vayamos pidiendo permiso para expresarnos y adueñarnos de los espacios que nos merecemos? No hay ningún otro grupo étnico o racial en Estados Unidos que aporte el mismo crecimiento acelerado que nosotros estamos creando. El país nos necesita para seguir siendo la primera potencia mundial que es.


			Las mujeres latinas estamos creando negocios a un ritmo mayor que las mujeres blancas no latinas. Dicho de otra forma, somos un ejemplo perfecto de lo que resulta al perseguir nuestros sueños, así como de perseverancia y resiliencia. Según un reporte de American Express, en los últimos cinco años la cantidad de negocios creados por mujeres latinas creció un 40%, comparado con solo un 6% de las mujeres blancas no latinas. Nosotras sabemos muy bien que un negocio propio es una vía de escape de la pobreza y una oportunidad de salir adelante.


			Hasta aquí, todo es una historia maravillosa. Veamos ahora la otra cara de la moneda.


			LA PARADOJA HISPANA


			En vista de estas estadísticas tan poderosas, estar ausentes de los espacios de poder, de los lugares donde se toman decisiones y se construye riqueza, es algo insólito, pero no sorprendente. Encontrar a mujeres latinas en puestos directivos es inusual. De hecho, ocupamos menos de un 2% de los puestos ejecutivos de las empresas más grandes del país y estamos subrepresentadas en puestos gerenciales (ocupamos solo un 4%) y roles profesionales (alcanzamos solo un 3%). De las 92 empresas del S&P 100 incluidas en el reporte más reciente, 18 no tienen a una sola mujer latina en ese tipo de puestos. 


			No solo estamos relativamente ausentes en posiciones de liderazgo, sino que, además, ganamos menos. Durante mi carrera corporativa siempre tuve la sospecha de que algunos pares míos, que tenían menos experiencia global y menos títulos académicos, ganaban más que yo por un trabajo similar. En 2004 —mi primer año trabajando en este país—fui testigo de cómo los hombres que me rodeaban ganaban un salario o un bono anual mayor al mío. Por supuesto que me tragué la bronca y no dije nada al respecto. A fin de cuentas, estaba recién llegada y me tocaba pagar el derecho de piso sin quejarme. Al menos así lo creía en ese entonces. Cuando se trata de salarios y creación de riqueza, las mujeres latinas estamos muy por detrás de otros grupos. En 2022, a las profesionales latinas que trabajaban a tiempo completo se les pagaban aproximadamente 54 centavos por cada dólar que ganaba un hombre blanco no hispano. ¡La mitad! Esta brecha salarial se traduce en una pérdida de casi 1.2 millones de dólares que dejamos de ganar a lo largo de una carrera de cuarenta años. En otras palabras, una mujer latina tendría que trabajar hasta que tenga casi 90 años, o sea, seis años más que su expectativa de vida, para que le paguen lo mismo que ha ganado un hombre blanco no hispano de 60 años.


			Las mujeres latinas estamos ahorrando menos y creando menos riqueza, dejando una herencia menor o incluso un triste saldo negativo y cuentas por pagar a nuestras familias. Las generaciones venideras están en desventaja: las estadísticas indican que un hogar latino cuenta con solo 21 centavos de riqueza acumulada por cada dólar de riqueza en manos de hogares blancos no latinos.


			Algo muy similar ocurre con las emprendedoras latinas. Nuestros negocios facturan, en promedio, un 23% anual de lo que genera un negocio similar de una mujer blanca no latina. Estamos abriendo nuestros negocios a cuenta de tasas de interés descomunales, pero no crecemos demasiado en ventas.


			En resumen, somos muy poderosas, mucho más de lo que creemos, pero no sabemos ejercer ese poder ni estamos acumulando suficiente riqueza como para sentirnos merecedoras de él. Peor aún, nos da pánico ejercer nuestro poder por miedo a enfrentar consecuencias negativas. 


			Bienvenidas a la paradoja hispana.


			RESPONSABILIDAD AL CIEN POR CIENTO


			Aquí es donde meto el dedo en la llaga y nos invito a reflexionar: somos cien por ciento responsables de la realidad que estamos viviendo. No somos simples víctimas de un sistema injusto, sino que, caminando día a día como una versión reducida de nosotras mismas, llenas de dudas, infravaloradas e influenciadas por los discursos culturales del silencio, la invisibilidad, la inferioridad y el servicio, terminamos creando una realidad que no nos favorece.


			Te prometí que transformaría tu forma de pensar. Aquí vamos con uno de los primeros conceptos: el de cien por ciento responsabilidad, que puede ser diferente a lo que culturalmente nos enseñaron. Cuando eres cien por ciento responsable no eres una víctima impotente de las circunstancias de la vida, sino que lo que ocurre en tu vida es creado, incentivado o permitido por ti.


			Una parte de ti grita «¡Pero el sistema es injusto!» y «¡La discriminación es real!». Tienes toda la razón. El sistema no ha mostrado cambios significativos en el acceso y la representación de los hispanos desde la década de 1980, y el sesgo es real y perverso.


			A mí me costó bastante aceptar completamente este concepto. Piensa en el jefe de Operaciones que me humilló delante de mis compañeros de trabajo o en la historia de Natalia, quien fue silenciada delante de otros ingenieros. Ni ella ni yo fuimos víctimas de esas circunstancias. De alguna forma las creamos, permitimos, o incentivamos. Por intentar ser aceptada por los demás, permití bromas que parecían inocentes hasta que fueron escalando, y no puse límites cuando los debíería haber puesto. Mis jefes y mis compañeros me tomaron por demasiado buena y, como sabían que no habría consecuencias, se aprovecharon de esos espacios para canalizar su racismo y su machismo disfrazados.


			A nosotras se nos ha enseñado, como a tantas otras mujeres, a promover relaciones pacíficas, a ser agradables, a no ir en contra de la corriente, y a servir a los demás antes que a nosotras mismas. Por eso es tan incómodo y poco natural poner límites a situaciones que no nos favorecen. Sé que yo lo permití una y otra vez. Muchas veces, ¡hasta con una sonrisa!


			Sería más fácil asignar la culpa por nuestra falta de acceso y oportunidades al gobierno de turno, al sistema, a la comunidad blanca no latina, a los hombres de poca conciencia o a nuestros jefes o compañeros de trabajo. Pero ¿que ganamos? Sentirnos impotentes y enojarnos, seguro, pero esta actitud no cambia absolutamente nada.


			Piensa en las microagresiones que han marcado tu vida profesional. ¿Cuántas has permitido y por qué? Tal vez no querías dañar tus relaciones laborales o temías ser despedida o perder un cliente. Todo ello es válido. También lo es darnos cuenta de que, por no haber puesto los límites, hemos sido en cierta medida responsables de la permanencia de esos eventos en nuestras vidas. La responsabilidad no es una culpa o castigo, sino trata de reconocer nuestra capacidad de respuesta. Es decir, en lugar de quedarnos de brazos cruzados, aceptar que somos poderosas creadoras de nuestra realidad al responder a realidades que no nos gustan. Entonces, según este concepto, el hecho de que tus circunstancias actuales no sean exactamente como quisieras, o estar inmersa en un sistema que parece no aceptarte como eres ni darles la bienvenida a tus puntos de vista y contribuciones, no significa que no puedas hacer nada al respecto.
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			Existe una excepción a la regla de cien por ciento responsabilidad. Hay circunstancias en las que somos víctimas de trauma o violencia y en las que no tenemos control sobre los actos de otras personas, especialmente en nuestros primeros años. En estos casos, eres responsable de una sola cosa: de buscar ayuda para sanar y para vivir a plenitud, tal como mereces. Si has sido víctima de trauma o violencia, date la oportunidad de acceder a ayuda profesional u otros recursos para sanarte.


			EJERCE TU (SANA) REBELDÍA


			Aceptar que tienes el poder de crear eventos y circunstancias positivas en tu vida y que puedes convertirte en agente de cambio de este sistema injusto es una actitud de profunda y sana rebeldía ante los mensajes de inferioridad, silencio, servicio y escasez con que hemos sido bombardeadas desde que tenemos uso de razón.


			A las latinas nos hace falta rebelarnos. No en el sentido de ir al choque y a la confrontación, sino en el de poner cuestionar nuestros patrones de pensamiento y autovaloración. Sería genial empezar por rebelarnos contra todo lo que cargamos en el subconsciente y poner en tela de juicio los mensajes ancestrales de que no valemos lo suficiente, de que no podemos o de que es peligroso intentar ser quienes realmente somos. El psicólogo Carl Jung estudió este tema a fondo y le llamó el inconsciente colectivo. Según Jung, existen arquetipos y patrones mentales que compartimos como grupo, y que influyen sobre nuestros pensamientos, acciones y decisiones de forma muy similar. Estos esquemas mentales se pasan de generación en generación sin que nos demos cuenta y pueden incluso transformarse en una potente interferencia entre nosotras y nuestros sueños.


			Hace un tiempo, Verónica, ejecutiva latina de una institución financiera reconocida a nivel global, me confesó que después de leer mi primer libro, Latinas descolonizadas. Transformando nuestra mentalidad para crecer juntas, por fin logró entender por qué es tan difícil para la mujer latina llegar a ciertos puestos ejecutivos en los Estados Unidos. Ser consciente de lo que influía sobre sus pensamientos y decisiones para luego romper con esas creencias limitantes le permitió mejorar su desempeño profesional, porque finalmente se dio cuenta de que lo que percibía como una falla personal eran más bien influencias culturales. Cuando cambias de mentalidad, cambia tu vida. Y si eres madre, padre, o enseñante, si pones fin a esa mentalidad podrás, además de transformar tu vida, romper la cadena y dejar un legado importante a las generaciones futuras.


			Con nuestra sana rebeldía, concienciación y autoempoderamiento estaremos mostrando a nuestra familia, amigos, compañeros de trabajo (y a los 440 millones de personas que habitarán el suelo estadounidense en 2050) todo lo que es posible en el plano del desarrollo humano. Ante la creciente incidencia de la población latina, cabe preguntarse: ¿qué clase de latinas queremos en los Estados Unidos? ¿Qué versión nos conviene como país? ¿Personas desapoderadas que se sienten inferiores, sin acceso a espacios clave y sin confianza en sí mismas y en el sistema, o individuos con autoestima elevada y autoconfianza, que se sienten bienvenidos y están dispuestos a luchar contra las barreras sistémicas y aportar lo mejor de sí mismos para el bien de todos?


			Adentrémonos juntas en esta oportunidad histórica de redefinir nuestro futuro, no solo para las mujeres latinas y nuestra comunidad, sino para todo Estados Unidos e incluso otros países del mundo que nos tienen como referente. El empoderamiento y el despertar de nuestra comunidad es un asunto de interés global.


			El mundo necesita líderes y agentes de cambio cien por ciento responsables como tú y yo, que estén dispuestas a transformar su mentalidad y formas de actuar para luego propiciar un cambio colectivo sin precedentes.
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			CAPÍTULO 2


			Rebélate contra los discursos culturales


			Hemos sido indoctrinadas por siglos. Cual esponjas, absorbimos, generación tras generación, un sistema de creencias y discursos culturales que no han hecho más que desgastarnos emocional, física y mentalmente, además de desconectarnos de quienes somos en verdad.


			Llegó el momento de rebelarnos contra todo lo que fuimos programadas para creer, comenzando por entender cómo ciertos mensajes culturales crearon formas de pensar que se han arraigado en nuestro subconsciente colectivo y que influyen, sin que nos demos cuenta, en nuestras acciones y decisiones. Toma nota de lo que resuena para ti. Ahí está la clave para empezar a crear el cambio que anhelas: en observar y tomar conciencia, sin juicios, de lo que te ha estado limitando. Y si de todas formas aparecen los juicios, la culpa, o la vergüenza, te invito a que respires profundamente y, al exhalar, los dejes ir. No es posible aprender y crecer si durante el proceso nos autoflagelamos. La expansión y la contracción no pueden convivir al mismo tiempo.


			Descubrirás que muchos de estos discursos pueden aplicarse a la mayoría de las mujeres, no solo a las latinas. Sin embargo, no tienen el mismo impacto en los diversos grupos. Cada cultura tiene su propia historia ancestral, así como una relación única con la autoridad, el dinero,el concepto del éxito, la relación con la pobreza, la aceptación del castigo físico y los roles de género, por ejemplo. Eso hace que el impacto de esos discursos varíe de comunidad en comunidad, según las creencias culturales específicas que nos hayan influenciado desde pequeñas y las condiciones en las que crecimos.


			EL DISCURSO CULTURAL DE LA INFERIORIDAD


			La inferioridad se traduce en el sentirnos inadecuadas o insuficientes. Es un hábito que me ha acompañado a lo largo de mi vida.


			Esta impresión de ser menos que otros (particularmente en comparación con hombres y mujeres blancos no latinos) es tan persistente que la sentimos aun cuando nuestros logros son extraordinarios. Por ejemplo, ¿sabías que apenas un 1% de todas las mujeres con doctorados (PhD) en los Estados Unidos son latinas? Dado que somos casi el 20% de la población, ese porcentaje es sumamente bajo. Si eres latina y tienes un doctorado, te encuentras dentro de un grupo que ha accedido a la educación superior y, por lo tanto, eres extraordinaria en nuestra comunidad. Aun así, dentro de este grupo he encontrado una y otra vez mujeres que se sienten inadecuadas o insuficientemente capaces. Ni siquiera alcanzar altos niveles educativos nos quita la sensación de no estar preparadas. ¿Cuántas veces, siendo personas sumamente calificadas, seguimos luchando por un título más, o por una certificación más? No para ampliar nuestro ya excelente perfil, sino por apaciguar esa sensación interna de que aún no somos lo suficiente.


			Como ya mencioné, las latinas no somos las únicas que cargan con ese sentimiento de inferioridad. Hace un tiempo conecté por teléfono con una latina que ha llegado a espacios ejecutivos dentro de su organización, y reporta directo al presidente. Me contó acerca de un retiro corporativo de dos días en el que había participado junto a otras ejecutivas. Mientras que al inicio del retiro todas se mantenían a un nivel políticamente correcto en sus intervenciones, durante el segundo día, después de una actividad en grupo, fueron brutalmente honestas: la mayoría admitieron no sentirse preparada para ejercer su rol o dudar de sus capacidades para llevarlo adelante con éxito. Cargamos con el mito de que cuando lleguemos a espacios de liderazgo tendremos más confianza porque tendremos más poder, cuando, en realidad, si no sanamos nuestro sentimiento de ser inadecuadas, esos espacios no harán más que potenciar la sensación. En el caso de la mujer latina, ciertas interseccionalidades, como nuestro color de piel o nuestro acento, amplifican nuestra sensación de sentirnos menos preparadas que otros.


			Cuando un sistema está diseñado para el éxito de cierto tipo de individuos, los que no cumplimos con ese perfil nos sentiremos fuera de lugar a medida que ascendemos por los escalafones del sistema. Ante estas circunstancias, las mujeres hemos aprendido a esconder nuestras inseguridades, a callar nuestras necesidades y a seguir adelante enfocadas solamente en los negocios, como hacen tantos hombres, dejando de lado todo lo que nos haga parecer débiles o inseguras.


			En el caso de nuestra comunidad latina, tanto las mujeres migrantes como las hijas de migrantes cargamos en silencio con ese sentimiento de inferioridad. Quienes somos migrantes lidiamos con cierta vergüenza al venir de países que han sido catalogados de tercermundistas. Venir de la pobreza sistémica puede transformarse en un estigma al movernos por estas tierras de primer mundo. Cuando comencé mis estudios de maestría en 2002, mi primer día en la Tuck School of Business en Dartmouth lo primero que pensé fue: «¿Qué voy a contribuir acá, si vengo de un país de tercer mundo, quebrado, con pobreza sistémica, y que acaba de atravesar una de sus mayores crisis económicas?». En aquel entonces pensaba que Estados Unidos era el país perfecto y que yo tenía todo por aprender y poco por aportar. Como me sentía inferior, opté por hacerme tan invisible como se pudiera.


			También podemos cargar con un sentimiento de vergüenza por nuestra manera de hablar inglés, sin saber que pasados los 11 o los 12 años, la parte del cerebro que controla el lenguaje ya se ha desarrollado en su mayor parte; así, si aprendimos un segundo idioma pasada esa edad, será complicado borrar completamente nuestro acento al hablarlo. La vergüenza por nuestro acento se potencia cuando los de alrededor nos hacen notar que somos diferentes o cuando insinúan que nuestra forma de hablar es una barrera para que se nos entienda. Perdemos un poco de dignidad cuando nos echan nuestras inseguridades a la cara. La misma ejecutiva que me habló de aquel retiro tan revelador me contó que en una reunión con una docena de ejecutivos donde ella era la única latina, uno de sus pares, aludiendo a su acento, le pidió que hablara más despacio y más claro, pues no entendía lo que quería decir. Ella se sintió humillada.


			Para las mujeres latinas y de color nacidas de migrantes, el sentimiento de inferioridad o de ser inadecuadas puede provenir de lo que observaron de sus padres en la infancia. Mónica Martínez Milán, empresaria nacida en Nueva Jersey de padres españoles, lo expresa muy claro: 


			Mis padres tenían sus estudios y entendían su valor antes de llegar a los Estados Unidos, pero una vez aquí, el sistema los obligó a comenzar de cero, como si todo lo que habían logrado no existiera. Cuando observas a tus padres migrantes sintiéndose disminuidos delante de personas norteamericanas, incluso como personas con estudios universitarios, algo ocurre dentro de ti como hija. Al colocar a otros en pedestales, automáticamente se ponían a sí mismos en un escalón inferior. Eso lo vivimos desde nuestro nacimiento. Yo terminé creyendo que era inferior a los demás. Pensé que había algo mal en mí y que era menos capaz o valiosa que otras personas.


			La inferioridad no es solo un sentimiento que cargamos en silencio, sino que se manifiesta en comportamientos muy específicos y muchas veces inconscientes que bloquean nuestro crecimiento. 


			Señala los comportamientos con los que más te identifiques:


			●	He dejado ir mejores oportunidades, sintiendo que no estoy lista para ellas, o que no voy a poder con ellas.


			●	He dejado de postularme para puestos de trabajo si no cumplo con el 100% de los requisitos, mientras que las estadísticas muestran que los hombres se postulan incluso cuando solo cumplen con un 60% de los requisitos.


			●	Trabajo demasiado, más allá del agotamiento, para demostrar que valgo, o para demostrarles a otros que tomaron la decisión correcta al darme el proyecto, el ascenso de puesto, o el aumento de salario.


			●	Cobro menos por mi trabajo o doy descuentos a través de mi negocio, aun sin que me lo hayan pedido. Cobrar el valor de mercado resulta intimidante cuando pienso que mi trabajo tal vez no lo vale.


			●	Procrastino en proyectos importantes, que es una forma inconsciente de protegerme de hacerlo mal y confirmar que, al final, no soy buena en lo que hago.


			Has dado un gran primer paso al observar cómo el discurso de la inferioridad se presenta en tu vida. Sentirnos inadecuadas, inferiores o de segunda clase es una carga cultural profunda y silenciosa de la que no se habla. O, mejor dicho, no se hablaba, ya que al permitirnos observar con neutralidad cómo la sensación de inferioridad se presenta en nuestras vidas y en qué comportamientos influye, estamos generando cambios. La observación y la toma de conciencia son un gran primer paso.


			EL DISCURSO CULTURAL DEL SILENCIO


			¿Has escuchado alguna vez «Calladita te ves más bonita» o «Los niños no tienen nada que opinar aquí»? Esos mensajes, aun cuando hayan sido expresados en broma, tuvieron un efecto real y vienen de tradiciones culturales y roles de género en los que las mujeres y los niños no tienen derecho a expresar sus voces de la misma forma en que los hombres lo hacen. Recordemos que en nuestra cultura han sido históricamente ellos quienes han dominado los espacios de poder e influencia, como los negocios, el gobierno, la Iglesia y la milicia. Las mujeres y los niños no opinan, o al menos no abiertamente.


			El discurso cultural del silencio no se logró solo con acallar las voces de quienes querían expresarse. En nuestra cultura latina, el silencio se logró con el castigo físico: la chancla, el cinto e incluso la cachetada han sido efectivos para crear respeto (o al menos silencio) ante personas con autoridad en nuestras vidas. ¿Acaso no decimos, refiriéndonos a nuestros hijos de la generación Z, «Si yo le hubiera levantado la voz así a mi padre ya hubiera recibido un buen chanclazo»?


			De ese tema hablamos en Boston cuando organizamos un día de entrenamiento como parte del movimiento Rising Together (Creciendo Juntas), que fundé hace unos años y que tiene como objetivo transformar nuestra relación con nosotras mismas, nuestro dinero y nuestro poder. Cuando estábamos hablando de nuestra tendencia cultural a mantenernos en silencio ante situaciones de conflicto, una joven se puso de pie y acertadamente expresó: «Las experiencias pasadas, en que el castigo físico buscaba inculcarnos respeto a la autoridad, nos persiguen hoy en día cada vez que callamos ante algún superior en nuestro trabajo o ante personas de una raza que consideramos superior a la nuestra». Aunque nos duela un poco admitirlo, el chanclazo habrá impuesto respeto a la autoridad, pero también despertó en nosotros una tendencia al silencio y a la supervivencia. Pero de eso no se habla. O no se hablaba, porque me atreví a sacar el tema en un canal de televisión.


			Hace un tiempo me invitaron a CUNYTV en Nueva York para el segmento Caliente Caliente. Entre los varios temas que tocamos salió el del castigo físico dentro de la comunidad latina. Recuerdo que expresé ante las cámaras que «si te encuentras en una reunión y tienes temor de expresar tu opinión, es posible que vayas por la vida con una chancla pegada a la cabeza». Más allá de lo graciosa que resulte esta imagen, es una representación de la realidad de mucha gente de nuestra comunidad. Muchas recibimos un chanclazo o palmada en nuestra niñez, e inconscientemente lo hemos repetido con nuestros hijos. Mientras no cortemos con ese hábito seguiremos silenciando y limitando a los nuestros.


			El chanclazo y otros intentos de silenciar y oprimir las voces de nuestros hijos tienen a veces el efecto contrario al deseado y provocan una rebelión de esas que no son muy sanas. En una de mis sesiones de coaching, una de mis clientas me expresó que le resultaba casi imposible mantener la calma ante figuras de autoridad, sobre todo si se trataba de hombres blancos. En diversas ocasiones no había podido controlar las palabras que salían de su boca, ni la energía con las cuales las expresaba. Sentía que estaba destruyendo relaciones laborales importantes y que estaba siendo etiquetada como difícil. Cuando me habló un poco acerca de su niñez, me contó cómo, siendo muy chica, le había tocado asumir el rol de traductora y protectora de sus padres migrantes, quienes se refugiaban en el silencio ante figuras de autoridad. En esas situaciones ella sentía una impotencia tal que en ese momento le habría gustado gritar a toda voz, pero, sintiéndose en peligro, no podía hacerlo. Demasiadas veces se sintió silenciada y con el correr de los años ya no podía contener a aquella niña que no había podido expresarse. El silencio de su pasado volvió a gritos en su presente, afectando su futuro y su paz interior.


			En nuestra comunidad, buscar apoyo emocional o psicológico está estigmatizado, ya que eso es solo «para locos.» En mi experiencia personal, y en el de tantas latinas que han logrado sanar un pasado doloroso y crear un presente extraordinario, la terapia ha sido pieza clave y fundamental, sobre todo porque logramos aceptar que quienes silenciaron nuestras voces hicieron lo mejor que pudieron con lo que sabían en el momento. Si hubieran sabido hacerlo mejor, posiblemente lo habrían hecho mejor.


			Exploraremos en que comportamientos se presenta habitualmente el discurso cultural del silencio. Señala aquellos con los que te identifiques:


			●	Oculto mi opinión, sobre todo cuando pienso que al expresarla provocaré discusión o conflicto.


			●	Me mantengo en silencio ante figuras de autoridad o personas diferentes a mí.


			●	Decido no compartir mis ideas hasta que estoy segura de poder articularlas a la perfección, por estar luchando internamente con mis miedos de no poder comunicarme de manera efectiva.


			●	Doy mi opinión con tanta fuerza e ímpetu, y tal vez algo de resentimiento y enojo, que termino dañando mis relaciones interpersonales.


			●	Digo «Lo siento» o «Discúlpame» con demasiada frecuencia y pido permiso para dar mi opinión.


			Este discurso me persiguió durante décadas. Demasiadas veces me encontré luchando con voces internas de desapoderamiento y autoinvalidación. Cuando quería decir algo que podía generar discusión, esperaba hasta que otro lo dijera primero para ver cómo reaccionaba el grupo, o cuando tenía una idea brillante dudaba tanto acerca de cómo articularla que perdía la oportunidad cuando alguien más la presentaba y recibía todo el crédito. Me silencié una y otra vez, como nos ha pasado a millones de nosotras. Gracias al discurso cultural del silencio hemos creído que nuestra voz no cuenta y que expresarla es peligroso. Más adelante, con un acto de sana rebeldía, lo vamos a cambiar.


			EL DISCURSO CULTURAL DEL SERVICIO


			En esa misma reunión de Rising Together en Boston, el tema que generó mayor discusión e intercambio de ideas fue cómo las mujeres latinas tendemos a decir muy pronto «Sí» a las peticiones recibidas en nuestros espacios laborales, sin entender del todo a que le estamos diciendo que sí. Luego llegamos a casa y nos damos cuenta de que tal vez cometimos un error al prometer más de lo que realmente podríamos llevar adelante. En consecuencia, terminamos exhaustas por intentar hacer felices a todos, excepto a nosotras mismas. El discurso del servicio es muy sutil, y aparece disfrazado como una presión interna a acoplarnos a los intereses de los demás y a ponerlos por encima de los nuestros. En otras palabras, nos lleva a crear una vida donde el centro no somos nosotras mismas.


			Ancestralmente, las mujeres latinas fueron educadas para seguir la voluntad masculina y para servir al hombre de la casa y a los hijos, desempeñando un papel tras bambalinas que no siempre ha sido valorado. Con el correr de las décadas, y sobre todo en las últimas dos generaciones, millones de mujeres latinas estamos saliendo al mundo, siendo las primeras de nuestra línea generacional en acceder a estudios universitarios y a espacios profesionales que no estuvieron al alcance de nuestras madres y abuelas. Sin embargo, nuestro subconsciente e inconsciente colectivo no cambian tan rápido como las situaciones externas, por lo que, aun sin ser plenamente conscientes de ello, podemos seguir cargando mandatos culturales asignados a nuestro género, relegando nuestras decisiones y poder personal.


			Esos mandatos culturales tienen un efecto amplio que va más allá de poner a otros primero e influyen en grandes decisiones que tienen que ver con «cuán mujeres somos realmente». Por ejemplo, nos presionan a casarnos antes de determinada edad, generalmente antes de los 30, y luego de que hemos dado el sí, aparece la presión por subir a un escalón aún más alto: convertirnos en madres («¿Para cuándo el bebé?»). Y, una vez que somos madres, nos enfrentamos al peso cultural de ser quien lleva la mayor parte de la crianza de los hijos y el cuidado del hogar. Si sumamos a esto nuestras obligaciones profesionales, tarde o temprano colapsaremos ante el peso de intentar ser profesionales, madres y jefas de hogar de tiempo completo. Pasarán los años y continuaremos creando una vida en la que no somos el centro.


			Gran parte de mi colapso en 2016 fue provocado por este discurso del servicio. En 2007, mi marido y yo decidimos ser padres. Cuando mi hija Valentina nació, sentí una presión enorme por continuar mi carrera laboral. Había invertido tanto en mi educación y en mi carrera corporativa que quería continuar por ese camino. Sin embargo, los mandatos culturales de ser quien cuidara a mis hijos a tiempo completo se presentaron con toda la fuerza, de tal forma que no pude confiar la atención de mis hijos a nadie más. Intentando ser profesional y madre de tiempo completo, me dejé de lado para serlo todo para los demás y me derrumbé emocionalmente.


			Señala los comportamientos que manifiesten la existencia del discurso cultural del servicio en tu vida:


			●	Digo «Sí» sin estar segura de a qué me estoy comprometiendo, para luego darme cuenta de que acepté un proyecto que está más allá de lo que mis recursos permiten.


			●	Trabajo más allá del agotamiento para cumplir con todas las obligaciones que acepto.


			●	Relego algo muy importante para mí, porque otra persona no lo ve importante; por ejemplo, dejar de asistir a un acto escolar de mis hijos pensando que mi superior se enfadará o cambiará su percepción acerca de mí.


			●	Vivo en un dilema continuo entre dos o más opciones, luchando internamente entre hacer felices a los demás y hacerme feliz a mí, cuando ambas no son posibles simultáneamente.


			●	Siento culpa cuando finalmente me pongo en primer lugar y hago algo para mí, por pequeño que sea.


			Aquella vez en Boston el debate se tornó aún más interesante cuando alguien en la sala preguntó: «Si empezamos a decir que no sin pensarlo demasiado, ¿no estaremos dejando pasar oportunidades importantes?». Decir que sí o que no a una oportunidad no siempre es una decisión obvia. S e trata de un arte lleno de matices. En ese arte, lo más importante para quien intencionalmente pinta el cuadro de su vida es frenar ante la tendencia automática de servir a los intereses de los demás y, en lugar de eso, hacer todas las preguntas necesarias y tomarse un tiempo para evaluar las implicaciones antes de tomar una decisión final. Asegúrate de que tus decisiones te tengan a ti en el centro de tu vida, porque si tú te derrumbas, todo a tu alrededor también lo hará.
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ACTO DE SANA REBELDIA
Toma papel y lapiz y escribe:

«El dia de hoy, (agrega el dia, mes y afio), yo, (agrega tu nombre
completo) decido tomar el timén de mi vida y elijo ser cien por
ciento responsable de mis acciones y resultados».

Coloca este papel en un lugar visible para recordarte en
esos dias dificiles el nuevo compromiso que tomaste y
ver tu vida desde un angulo completamente diferente.
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LECCIONES APRENDIDAS

Las mujeres latinas somos un segmento cada vez mas
importante de los Estados Unidos. En el 2050, represen-
taremos casi un 30% de la poblacién.

Nuestros aportes a la economia americana (GDP latino)
son significativos, y creamos nuevos negocios a ritmos
desproporcionadamente altos.

A pesar de nuestra importancia y nuestros aportes a la
economia, estamos relativamente ausentes de espacios
de liderazgo y creacion de riqueza. Esta es la paradoja
hispana.

El concepto de 100% responsabilidad nos invita a tomar
las riendas del cambio, reconociendo que al ser creadoras
de lo que ocurre en nuestras vidas, tenemos el poder de
transformar nuestra realidad.

Un primer paso hacia el cambio es tomar conciencia
de que ciertos mensajes presentes en el inconsciente
colectivo de nuestra comunidad nos llevan a dudar de
nosotras mismas, a conformarnos con menos o a creer
que es riesgoso mostrarnos como somos.

Un primer acto de sana rebeldia consiste en cuestionar
esos patrones de pensamiento que retrasan o impiden
nuestro crecimiento y perpettan las brechas sistémicas.
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